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NOTICIAS CULTURALES 
NÚMERO 177 19 DE OCTUBRE DE 1975 

PRIMER CENTENARIO 
DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA LENGUA 

La Academia Mexicana cumplió sus prime­
ros den años de vida institucional el 11 de sep­
tiembre del presente año. Para celebrar el acon~ 
tecimiento la Academia invitó a un "Coloquio 
acerca del idioma español en el mundo con­
temporáneo" al que habrían de concurrir re­
presentantes de todas las Academias hispano­
hablantes, incluyendo la de Filipinas y las de 
lenguas afines: portuguesa y brasileña, francesa, 
italiana y rumana. 

En efecto, el día señalado se encontraron en 
la ciudad de México algo más de sesenta m~em­
bros de las corporaciones mencionadas. Por di­
versos motivos dejaron de asistir únicamente los 
representanes de Chile y de Cuba, así como los, 
de Italia y Rumania. Como observadores concu­
rrieron también dos representantes de la Aca­
demia Norteamericana de la Lengua Española. 
La delegación colombiana la formaban los doc­
tores Rafael Torres Quintero, José Antonio 

SOLEMNE VELADA CONMEMORATIVA DEL CENTENARIO DE LA ACADEMIA MEXICANA 
EN EL PALACIO DE BELLAS ARTES DE MÉXICO 

En el estrado, de izquierda a derecha: Dr. Rafael Torres Quintero, Subdirector de la Academia Colombiana; Lic. 
Bravo Ahuja, Ministro de Educación; Lic. Agustín Yáñez, Director de la Academia Mexicana; Lic. Luis Eche­
ven·ía Alvarez, Presiden te de la República; Lic. Miguel Alemán, ex-Presidente de la República; D. Alonso Zamo­
ra Vicente, Secretario Perpetuo de la Real Academia Española; D. Francisco Monterde, ex-Director de la Acade-

mia Mexicana y dos ministros de Estado. 



L eón Rey y Gerardo Valencia. Cabe destacar 
la lujosa representación española compuesta por 
los académicos Don Alonso Zamora Vicente, 
Secretario Perpetuo de la Real Academia de 
Madrid y Presidente de la Comisión Perma­
nente de la Asociación de Academias, Don Pe­

dro Laín Entralgo, Don Julián Marías, Don 
Antonio Tovar y Don Luis Rosales. Desde lue­
go estaban presentes la mayoría de los académi­
cos mexicanos, de ·la ciudad de México y de 
varios estados, presididos por el Director Li­
cenciado Don Agustín Yáñez, a quien se debió 
la iniciativa de la solemne conmemoración y 
quien, con los generosos auspicios dd gobierno 
de México y la permanente colaboración de sus 
colegas, llevó a feliz término todos los actos 
programados. 

PRINCIPALES CELEBRACIONES 

El primer acto de la reunión fue la ofrenda 
floral depositada en la casa de la antigua calle 
de Medinas N9 6, donde celebró su sesión inau­
gural la Academia Mexicana el 11 de septiem­
bre de 1875. A continuación se realizó la visita 
a la actual residencia de la Academia, en el 

viejo México, Donceles 66, donde se ofreció a 
los huéspedes un vino de honor. 

A las 8 de la noche del mismo día 11, tuvo 
lugar la solemne velada, programada como 
principal acto de la conmemoración centenaria. 
La ceremonia se efectuó en el auditorio del 
suntuoso Palacio de Bellas Artes, con asistencia 
del señor Presidente de la República, de varios 
ministros de estado, de todos los académicos 
invitados y de numeroso público que colmaba 
la gran sala. Habló en primer término Don 
Agustín Y áñez, quien trazó a grandes rasgos 
la historia del nacimiento y desarrollo de la 
Academia Mexicana en sus cien años de vida 
y afirmó que las academias no coartan el libre 
uso del lenguaje, ni son pontífices inapelables 
sino que, por el contrario, orientan caminos, 
aconsejan usos, desaconsejan abusos y "median 
entre la fecundidad inventiva del vulgo y las 
normas del habla culta". 

Don Alonso Zamora Vicente, al presentar 
el saludo de la Academia Española, abogó por 
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el manten1m1ento de la unidad idiomática en 
el plano culto y expresó que el meridiano de la 
lengua es una línea quebrada cuyas coordena­
das pasan por las más diversas ciudades de Es­

paña y América y que México, con su enorme 
población, es un polo de los más destacados. 
"Me atrevería a decir que el más destacado 
-añadió- por su condición de fronterizo con 
otros ademanes vitales y culturales". Recabó 
también con ahínco la colaboración de las aca­
demias americanas para perfeccionar la Gra­
mática y el Diccionario que la Corporación de 
Madrid quiere ver cada día más actualizados 
y científicos. 

El doctor Torres Quintero llevó la vocería 
de las academias h ispanoamericanas para dar 
su congratulación a la de México, honor que 
correspondió a Colombia por ser su Academia 
la primera y más antigua de las americanas. 
En su discurso hizo un breve recuento histó­
rico de la creación de las academias correspon­
dientes que constituyen hoy la Asociación de 
Academias de la L engua Española y destacó la 
contribución que ellas, y en general los escri­

tores americanos, han dado a los estudios fi­
lológicos y a la conservación y pureza del idio­
ma español. 

Para finalizar, el señor Presidente de la Re­
pública, Licenciado L uis Echeverría Alvarez, 
al dar la bienvenida a los invitados, condensó 
en elocuentes palabras, la función de nuestro 
idioma en la época contemporánea. "El lengua­
je se crea y se recrea en el habla popular", 
afirmó y añadió luego: "Negar autoritariamen­
te, en nombre de un pretendido purismo o de 

una censura dictatorial, la participación dialéc­
tica de todos en su creación y pulimento, con­
duciría a un frío monólogo y a la esclerosis de 
la comunicación". 

Junto con las conmemoraciones de carácter 
académico y culturaÍ hay que hacer mención 
de los elegantes actos sociales que se realizaron 
como parte del programa de festejos del cen­
tenario. Tales fueron, entre otros, el almuerzo 
que ofreció la Secretaría de Relaciones Exterio­
res en su residencia de Tlatelolco; el desayuno 



a que invitaron el señor Presidente y su señora 
en su residencia de Los Pinos; la recepción del 

Regente del D epartamento del Distrito Fede­
ral y comida dada por el Regente en el Museo 
de la ciudad ; el homenaje a los Niños Héroes 
en el Bosque de Chapultepec; la visita a la ciu­
dad de Puebla con programa especial y el ban­
quete ofrecido por el ex-Presidente Don Miguel 
Alemán en los salones del H otel Continental 
donde se dio alojami"ento a todos los huéspedes 
y sus señoras. 

EL cbLOQUIO SOBRE LA LENGUA 

Parte esencial del programa, como se dijo, 
era la celebración de un coloquio sobre los pro­
blemas del español en el mundo contemporá­
neo. Este se instaló en los salones de la casa de 
la Academia Mexicana y fue presidido por Don 
Angel Battistessa, Director de la Academia Ar­
gentina de Letras. Como Secretario General fue 
designado el Doctor José Antonio León Rey, 
de Colombia. Luego de la sesión de apertura se 

inició el trabajo de las tres comisiones previs­
tas cuyos temarios y mesas directivas estaban 
conformados de la siguiente manera: 

Primera comisión: l. Importancia del idio­
ma español en "el mundo contemporáneo. 2. Re­
sonancia mundial de obras escritas en español. 
3. Transformaciones del idioma por aportacio­
nes regionales. 4. Normas para la selección de 
vocablos y estructuras nacionales. Presidente, 
Don Porfirio Diaz Machicao, Director de la 
Academia Boliviana. Secretario Don Samuel R. 
Quiñones, Director de la Academia Puertorri­
queña. Secretario, Doña Margarita Carrera de 
Wever, de la Academia Guatemalteca. 

Segunda comisión: l. Medios de comunica­
ción entre continentes. 2. Modificaciones debi­
das a la Gramática. 3. El idioma y los medios 
masivos de comunicación; casticismos y barba­
rismos. Presidente, Don Estuardo Núñez, de la 
Academia Peruana. Secretario, Don Pedro Díaz 
Seijas, de la Academia Venezolana. Relator, 
Doña María del Carmen Millán, de la Acade­
mia Mexicana. 

T ercera comisión: l. Neologismos necesarios 
de carácter científico, técnico, etc. 2. Medios de 
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conservar, enriquecer y difundir el idioma es­
pañol. 3. Métodos de su enseñanza escolar y 
extraescolar. Presidente, Don Antonio Tovar 
Llorente, de la Academia Española. Secretario, 
Don Julio Icaza Tigerino, Secretario de la Aca­
demia Nicaragüense. Relator, Don Luis Rodrí­
guez Castelo, de la Academia Ecuatoriana. 

Estas comisiones tuvieron un intenso traba­
jo para revisar las numerosas ponencias que ha­
bían sido enviadas al congreso y que tenían que 
ser discutidas en el breve término de dos días, 
viernes 12 y lunes 15 de septiembre, durante los 
cuales deberían realizarse también dos sesiones 

plenarias. No obstante y gracias al procedimien­
to adoptado por los Presidentes de Comisión, se 
logró dar curso a todas las ponencias. Por lo 
que hace a Colombia fue comentado y favora­
blemente acogido el trabajo del delegado Ra­
fael Torres Quintero sobre contenido y m étodos 
de la enseñanza en los dos niveles escolares de 

Primaria y Secundar ia. El texto de esta comu­
nicación, lo mismo que el de las otras que fue­
ron presentadas, todas de gran importancia e 
interés, será dado a conocer en una publicación 
que hará próximamente la Academia Mexi­
cana. 

Para finalizar el Coloquio se llevó a cabo 
una sesión plenaria en los salones del Hotel 
Continental y en ella se leyeron y aprobaron los 
informes de cada comisión. Asimismo se aco­
gieron unánimemente las numerosas proposi­
ciones de agradecimiento a las autoridades del 
gobierno mexicano y a las entidades y personas 
que de una u otra manera contribuyeron al éxi­
to del brillante certamen conmemorativo del 
centenario. 

Fue este en realidad un encuentro extraor­
dinario por la calidad y número de los concu­
rrentes, por su magnífica organización, por la 
generosa hospitalidad del gobierno y de la Aca­
demia de la hermana república que quisieron 
demostrar una vez más que la lengua común 
de tantos pueblos es el vínculo más operante 
para estrechar relaciones de amistad, para in­
crementar la mutua colaboración y para alcan­
zar la tan deseada y nunca lograda integridad. 



Monumento a la Virgen, a la salida de la población. 

La iglesia de M uzo. 
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Puesto de venta de frutas en el mercado. Nótese la "tolda" y l2 
"báscula o peso de Toledo". 

EL ESPAÑOL HABLADO EN BOYACÁ 

ENCUESTA 
PARA EL ATLAS LINGUISTICO 

Pretender conocer totalmente algo, implica 
un exhaustivo y profundo estudio en todos o en 
muchos aspectos que tengan incidencia en él. 

Si tenemos en cuenta que a Muzo se le co­
noce parcia lmente y con informaciones un po­
co equívocas respecto a su verdadera realidad, 
no faltan exageraciones a tan controvertido mu­
nicipio. Considero necesario dar una somera 
visión económica y social, que sin duda alguna 
complementará la realidad lingüística y etno­
gráfica, que es la que compete al Atlas Lin­
güístico Etnográfico de Colombia. 

Oportunidad para conocer más de lleno la 
realidad del "infierno verde" colombiano, fue 
la vivida por Marina Dueñas Ángel, Jennie Fi­
gueroa Lorza y Leopoldo Porras Finilla, que, 
comisionados por el departamento de Dialec.. 
tología del Instituto Caro y Cuervo, orientamos 
nuestro trabajo hacia ese cálido municipio si­
tuado al occidente boyacense. durante los días 4 
a 9 de julio de 1975. 



Vista parcial de la plaza de mercado de la población de Muzo. 

ESCRIBEN LEOPOLDO PORRAS Y MARINA DUEÑAS 

EN MUZO 
ETNOGRAFICO DE COLOMBIA 

UBICACIÓ 

Muzo se encuentra en una llanura rodeada 
de cerros, no muy lejos del río Minero, a 824 
metros sobre el nivel del mar, con una tempe­
ratura media de 24 grados centígrados ; dista 
el e Tunja (capital del departamento) 173 kiló­
metros ; de Bogotá, 215 kilómetros. 

Se puede ir de Bogotá por dos vías: en la 
una están situadas las siguientes ciudades y mu­
nicipios: Cajicá, Zipaquirá, T ausa, Sutatausa, 
Ubaté, Chiquinquirá, Buenavista y Muzo. En 
la otra vía están Tunja, Villa de Leiva y Bue­
navista. 

Muzo limita con Coper, Paime, Maripí, 
Otanche, Borbur y La Victoria. 

En el municipio hay las siguientes veredas: 
Cuacua, Betania, Paunita, Verdún, Isabí, Sura­
tá, Quincha, Pedregal, La Peña, La Cañada, 
Cuazo, Egidas, El Tablón, Cerro Blanco, Sor­
que Grande, Sorquecito, Note, Itoco Norte, Ita-

s· 

Vis~a parcial de la población. 

Madre campesina alimentando a su hijo. Al fondo 
Leopoldo Porras, encuestador del A LEC. 



Elisa de Porras, Clemencia Ortiz y Margarita Torres, las dos 
últimas, de izquierda a derecha, informantes del Atlas. 

Puesto de venta de {rutas. N6tese .el "peso". 
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Tipo de casa. 

co Sur, Balcón, La Vega, Guadualón, Agüital­
ta, Niausa, Sauripa, Misucha y Puentón. 

En el recorrido Chiquinquirá-Muzo apre­
ciamos una exuberante vegetación. A lo largo 
del viaje pudimos ver no menos de 13 nichos 
con imágenes y estatuas de santos de devoción 
popular. El terreno es un poco accidentado; la 
vía tiene partes bastante altas; en mucJ1as par­
tes del camino pueden ver los ojos del viajero 
la fertilidad de la tierra. 

HISTORIA 

La fundación de Muzo se atribuye al Capi­
tán Luis Lancheros, en el año de 1559. 

El nombre de esta población fue tomado de 
la tribu indígena que habitaba el territorio en 

· e~e entonces, los aguerridos y caníbales indios 
muzos. Eran un pueblo dedicado a la agricul­
tura y a la minería, en las cuales fundamenta­
ban su economía. 

Los muzos referían su origen de la manera 
siguiente : "En la orilla izquierda del río Mag­
dalena, apareció después de la creación una 
sombra con silueta de hombre y que permane­
cía siempre recostada. Are, tal era su nombre, 
labró en madera unos rostros de hombres y mu­
jeres que arrojó al río; al con tacto con el agua 
las figuras se mutiplicaron. Are los puso a la­
brar la tierra, y terminada su educación agríco­
la, pasó el r ío y desapareció". Con esto nos 
damos cuenta de que era una tribu belicosa, 
pues hacían la guerra a los moscas, a los sa­
boyás y a los chibchas. Practicaban la minería, 



Loro muceño. 

especialmente en el cerro de ltoco y sus alrede­
dores; esto lo hacían de· una manera rudimen­
taria e imperfecta. Groot, en su historia de 
N ueva Granada, relata que el capitán Juan de 
Penagos descubrió los ricos yacimientos esme­
raldíferos; da cuenta también de que los indios 
de esta región enviaban esmeraldas a otras tri­
bus; el comercio en ese entonces se extendió 
hasta el Perú, en donde los conquistadores ha­
llaron esmeraldas de la comarca de los muzos. 

Frutos especialmente cultivados eran, hasta 
hace poco tiempo, el maíz, la yuca, el plátano '·­
de diferentes clases, el café suave, el cacao, 
etc. Con el transcurrir de los días se fue per­
diendo el deseo de labrar la tierra, de aprove­
char la prodigalidad de la naturaleza, con la 
esperanza de que la suerte los ayudará a con­
seguir esmeraldas; ahora se cultiva la tierra 
pero con poca técnica y en un porcentaje muy 
escaso; ya no se consigue quien desempeñe 
labores agrícolas; antiguamente no faltaban 
los árboles frutales y algunas "maticas" en . 
los solares de las casas; ahora en la mayoría 
sólo queda el recuerdo, porque muchos sola­
res han sido objeto de excavaciones, donde 

· han encontrado algunas "chispitas" ( esmeral­
das de algún valor, y de tamaño no muy 
grande). 

AsPEcTo socroEcoNÓMico 

El muniCipiO tiene muchas escuelas en las 
veredas y el área urbana, y cada año se da 
ingreso a mayor número de niños y mñas. 
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Marina Dueñas grabando las informaciones de doña María Cle­
mencia O rtiz. Las acompaña Leopoldo Porras. 

Elisa de Porras, Leopoldo Porras y su hijo Leopoldo, 
familia que atendió a los investigadores del Institu­

to y colaboró eficazmente en la encuesta. 



T ipo de mujer muceña. 

' 
• 

Tipo de ventana. 
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"Puerta de palo", en el corral. 

El medio ambiente no es del todo benefi­
cioso para el aspecto cultural; hay bachilleres y 
normalistas, pero pocos profesionales. Cabe re­
saltar el interés y el sacrificio de muchos por 
educarse y servir de una u otra forma a su 
terruño. 

Muzo no solamente tiene riquezas minera­
les : también las tiene en un plano etnográfico, 
pero dadas al olvido; es más, en el plano de la 
antropología deben de existir vestigios de la 
cultura muzo; se han encontrado muestras de 
hachas, flechas de piedra y elementos que ha­
cen suponer la existencia de una cultura sepul­
tada en el olvido y la despreocupación. 

Muzo era, en mis años de mocedad, tran­
quila y acogedora, con sus hileras de casas blan­
cas con sus zócalos de un mismo color, casi 
siempre con sus tejas pintadas de rojo, y el 
hermoso tañir de sus campanas; ahora la paz 
está alterada con incidentes producidos por la 

. discordia que se presenta entre las personas que 
negocian en piedras preciosas. Muchas veces 
esas personas no son nativas de Muzo : casi 
siempre son de otros municipios y departa­
mentos. 

H oy la vida en Muzo es difícil por el índice 
de desempleo, la falta de habitación, el alto 
costo de la vida, la violencia, etc. 

Muchas personas vienen de otras partes a 
sumarse al grupo de desocupados que espera 
ver cristalizadas sus esperanzas en la "suerte 
verde". Los nativos de Muzo son pocos; hay 
tal vez un porcentaje mayor en la masa rural. 



"Olla" o "tinaja" para batir guarapo. 

Las personas que tuvimos oportunidad de en­
trevistar, tanto en la vereda de Quincha como 
en el área urbana, mostraron espontaneidad, 
cordialidad, hospitalidad y buena voluntad, cir­
cunstancias que en gran parte fueron decisivas 
para el éxito de nuestro trabajo de terreno. 

Los medios de comunicación masivos, como 
la radio y la televisión, inciden en el aspecto 
lingüístico y modifican de una u otra forma lo 
auténtico del lugar; lo mismo el confluír de 
gentes de diferentes sitios del país. 

Agradezco, conjuntamente con las investiga­
doras Marina Dueñas y Jennie Fig ueroa, al 
señor Luis H ernando Vallejo, alcalde muni­
cipal, a los R. P. Maximiliano Cortés y Marcos 
Triana, la ayuda moral que nos prestaron. 
También agradecemos de forma muy especial 
a .nuestros informantes Clementina Ortiz, Julia 
Inés Negro, Margarita Torres, Alicia M. de 
Santamaría, Ana Matilde Espitia, Rafael Bus­
tos y José Soto, residentes en el perímetro ur­
bano y a algunas familias de la vereda de Q uin­
cha : Gabriel Calvo Murcia, Ana tilde Armero 
de Calvo, Serafín Calvo Murcia y Alfonso Ar­
mero, gentes que abastecen de panela-al pueblo, 
dedicadas al cultivo de la caña de azúcar y a 
la agricultura en general. Su hospitalidad, su 
buena voluntad, sus atenciones, su cordialidad, 
hicieron que nos sintiéramos muy satisfechos y 
pudiéramos realizar a cabalidad la encuesta que 
se necesitaba hacer en aquella región para el 
Atlas Lingüístico-Etnográfico de Colombia. 

LEoPowo PoRRAs PINILLA. 
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Tipo de vivienda. 

Serafín Calvo Murcia, informante del ALEe, y la 
investigadora Ma rina Dueñas. 



Gabriel Ca!vo Murcia, informante del Atlas Lingüís­
tico E tnográfico de Colombia, en la región esmeral­

dífera de Muzo. 

ALGUNAS OBSERVACIONES 
FONETICAS Y LEXICAS 

FoNÉTICA 

La f.- En la realización de la f se observaron 
variaciones: ante todo, se pronuncia bila­
bial; en algunos casos, bilabial con leve 
elemento de aspiración; en otros, aspirada 
con leve elemento bilabial; en repetidas 
ocasiones era totalmenter aspirada: aján, 
jirme, jique, escojina, garrajones, jalta, etc. 

La s.-Se pronuncia generalmente predorsal ; 
en algunos informantes se observó sistemá­
ticamente dentalizada; en otros solamente 
en la conversación espontánea; en posición 
implosiva se debilita un poco; igual ocurre 
a veces cuando está en posición intervocá­
lica. 
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La r.- En posición final es frica ti va; en algu­
nos casos se oye con leve asibilación. 

La y.- Se pronuncia a veces plena, a veces 
entre y y yod, y a veces como simple yod. 

La ll.- T odos los informantes diferencian cla­
ramen te lljy. 

La ch .- La pronunciación de la eh es africada 
normal. 

La j .- En la pronunciación de esta velar se re­
gistró a veces un leve elemento fricativo bi­
labial sordo: j<Pueves, j<~>uicio . 

L a rr.- Se registró como vibrante múltiple; en 
algunos casos, fricativa; en otros, como leve 
asibilamiento. 

b, d, g.- Los fonemas b, d, g en posición in­
tervocálica se realizan como frica ti vos débi­
les; la d llega a desaparecer : aentro. 

En el grupo dr la d se ensordece un poco. 
La d en posición inicial se debilita o se pier­
de : esollar, esmamantar, dulcera, estapador, 
espe·nsa. 

Trueque de consonantes : hay en brasiel, 
párparo, mojo 'moho', muria, alfider. Algu­
nas de estas formas son arcaicas en España. 

DIPTONGos.- H ay desarrollo de un elemen­
to velar ante el diptongo ue: un güevo, vir­
güela. 

Monodiptongación : pacencia, afectosa. Di­
cen yerba, yelo, yel, como en castellano. 

Hay prótesis en destanquero, alagarto. Afé­
resis en posas 'esposas'. Cerramiento de la vo­
cal o: tubillo, soldau, podr:íu, enmuchilar, se cu­
lumpió, muninillo. 

M u ESTRA DE LÉXICO 

cachuchos 'bragas femeninas'. 
pasante 'cerrojo o pasador'. 
conchoco 'la mitad de un tarro de guadua cor­

tado verticalmente para moler ají'. 
pasera 'mueble para poner platos'. 
pote 'vasija de totumo, para sembrar maíz o co-

ger café'. 

potrero grande 'infierno' (humorístico) . 
yerbosas 'las brujas'. 
yerbazos 'brujerías'. 
(la) casa sin cocina 'la cárcel' (humorístico) . 
chucho 'maracas'. 



lusaina 'armónica'. 
flor diabo 'en los gallos, color negro con pinti-

cas blancas'. 

contra 'bola de cristal'. . 
hacerle un pase 'partir el naipe'. 
trampolín 'tramposo'. 
yel 'punta o herrón del trompo'. 
joyar 'rumiar el ganado'. 
cuico 'ganado cebú '. 
najada 'excremento de la res'. 
cucacho 'cucarrón, escarabajo'. 
ciempatas 'ciempies'. 
chímbalo 'murciélago'. 
bembo 'cabeza'. 
goma 'lobanillo'. 
cutoso 'pelo crespo'. 
necesidá 'hambre'. 
manicagado 'zurdo'. 
plan de la mano 'palma de la mano'. 
palmetiar 'aplaudir'. 
tornizco 'pellizco'. 
garrete 'pantorrilla'. 
gocho 'sujeto medio sordo'. 
diana 'paliza'. 
(los) hinchados 'los ricos'. 
(los) potentes 'los ricos'. 
capotera 'costal de dos bocas'. 
cNrar capotera, zafar cabezal 'morir ' (formas 

eufemísticas) . 
m onte 'terreno con rastrojo'. 
(un) rozao 'un abra~. 
mariar 'ruido fuerte del río'. Cuando el río ma-

rea ... El río está mariando. 
salpaica 'zapapica' (herramienta). 
azotador 'látigo'. 
coche ' zorra' (vehículo de transporte). 
matón 'arbusto'. 
cusbira 'limpieza de la panela'. La totuma sir-

ve para hacer cusbiras. 

carucha 'cachaza de la panela'. 
escarumbar 'descachazar'. 
mamota 'cucaracha'. 
jucha 'sarna'. 
enjucharse 'llenarse de sarna'. 
tocón 'animal de cola'. 
pisapared 'hombre que hace tapias'. 
reinoso. Dícese de todo lo que viene de tierra 

fría. · 

topidos 'costales de tejido tupido'. 
chile 'costal de tejido ralo'. 
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CHIQUINQUIRÁ. - Basílica de Nuestra Señora 
del Rosario en la capital de la Provincia de Occiden­
te. Por esta población boyacense, que es también la 
capital religiosa de Colombia, pasaron los investiga-

dores a realizar la encuesta de Muzo. 

líchigas 'mochilas'. 
topidas, jiras 'clase de mochila'. 
(un) taguaipa ' un peso'. 
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Leopoldo Porras Finilla, a su señora Elisa de 
Porras y a sus h ijos, tanto las atenciones per­
sonales que les brindaron, como la inestimable 
ayuda en la búsqueda de informantes; todo 
ello contribuyó a poder hacer el trabajo con 
pleno éxito. 

MARINA DuEÑAs ÁNGEL. 



ACTIVIDADES DEL DOCTOR 

EN EL INSTITUTO CARO 

GÜNTHER HAENSCH 

Y CUERVO EN 1975 

Nuevamente estuvo entre nosotros, de abril a 
junio del presente aílo, el ilustre lingüista alemán, 
profesor doctor Günther H aensch, de la Univer­
sidad de Augsburgo. Las actividades docentes e 
investigativas q ue desarrolló el profesor Haensch 
en el Instituto Caro y Cuervo, fueron muy ex­
tensas y fructuosas, especialmente para los estu­
diantes del Seminario Andrés Bello y para los 
colaboradores del Departamento de L exicografía 
del Instituto. En los tres meses mencionados, el 
doctor Haensch dictó un curso intensivo de Lexi­
cografía e inició varios trabajos de investigación 
que se adelantan ahora con la participación con­
junta del Instituto Caro y Cuervo y de la Uni­
versidad de Augsburgo. 

Ya había aparecido en Noticias Culturales (núm. 
170) una información sobre el contenido del curso 
d<t Lexicografía. Sólo debemos aíladir que en esta 
ocasión los temas fueron tratados más extensa­
mente y se dispuso de mayor tiempo para la ela­
boración de trabajos prácticos y de investigación. 
Entre las actividades fundamentadas en el curso 
se destacan las siguientes: 

1) Preparación de un cuestionario para que cada 
uno de los alumnos del Seminario Andrés Be­
llo pudiera elaborar fichas sobre la lengua de 
Colombia o sobre un sociolecto colombiano, o 
de otra nación de habla espaílola. 

2) Un seminario sobre técnicas modernas de lexi­
cografía para los investigadores del Departa­

··mento de Lexicografía. 

3) Elaboración de ficheros especiales para los te­
mas siguientes: a) espaílol general de Colom­
bia, b) jerga del hampa colombiana, e) jerga 
estudiantil colombiana, d) glosario de ameri­
camsmos. 

4) Junto con los investigadores del Departamento 
de Lexicografía, redacción de algunos capítu­
los de un Manual de iniciación a la lexico­
grafía práctica española. 

5) Con la participación de los mismos investiga­
dores del Departamento de L exicografía, el doc­
tor H aensch dio principio a la compilación de 
una bibliografía de lexicología y de lexicografía 
general, tanto del espaílol peninsular como his­
panoamericano, que tiene la pretensión de llenar 
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un vacío en estas disciplinas de la lingüística 
aplicada. H asta el momento se han compilado 
unas 6.000 fichas para esta bibliografía. 

6) Reuniones con los investigadores del Proyecto 
del Habla Culta de Bogotá, del Instituto Cam· 
y Cuervo, para resolver consultas sobre los pro­
blemas que plantea la encuesta léxica. 

Además, el doctor Haensch dictó un ciclo 
de cuatro conferencias en la Sala José Eusebio 
Caro de la Biblioteca Nacional sobre temas 
muy importantes de la lingüística española. 
A continuación ofrecemos un resumen de estas 
conferencias. 

« INTERFERENCIAS Y CONTACTOS 

DE LENGUAS » 

« PROBLEMAS FUNDAMENTALES Y METODOLOGÍA 

PARA EL ESTUDIO DE LOS PROCESOS DE IRRADIACIÓN 

Y RECEPCIÓN LINGÜÍSTICA >> 

En esta conferencia el profesor Haensch se pro­
puso pasar revista a los problemas relacionados con· 
las influencias externas sobre las lenguas y los dia­
lectos. Expuso cómo las lenguas, lo mismo que las 
colectividades humanas a las que sirven como me­
dio de comunicación, no han vivido nunca en un 
completo aislamiento. Apenas hay lengua alguna 
que no haya recibido influencias externas, super­
ficiales o profundas, esporádicas o masivas, se-

• .gún la época, la intensidad de los contactos y la 
situación de la lengua receptora. D ividió el tema 
del siguiente modo: 

A. PRoCESOS DE INFLUENCIAS INTERLINGÜÍSTICOS, 
los que, a su vez, dividió en tres grupos prin­
ci paJes: 19 Interferencias; 29 El bilingüismo, 
en el que se distinguen dos tipos: a) individuos 
bilingües, b) grupos bilingües; 39) Influencias 
externas de una lengua sobre otra, en una si­
tuación que se podría calificar de monolin­
güismo. 

B.- TERMINOLOGÍA. Anotó el profesor Haensch 
que para designar el cop junto de fenómenos 
de interacción, interferencias o influencias mu­
tuas entre las lenguas, no disponemos todavía 
de un término genérico aceptado por todos. En 



autores de habla inglesa, y e n otros, se usan, 

por lo general, los términos interaction (interac­

ción) e interference ( in terferencia). Pero el 

término más adecuado, segú n el profesor 

H aensch , es interacción, anotando, además, q ue 

para designar los fe nómenos de interp retaciÓ11 
lingüística m asiva, disponemos de la termino­

logía tradicional de los romanistas, consagrada 
ya por el uso de varios decenios : sustrato, su­
perestrato y adstrato (en el sentido con el q ue 

lo usó primero Valkhoff). 

C.- FENÓi\ !E ' OS I NDIVIDU ALEs . Respecto a ot ras 

clases de in flue ncias externas sob re un a leng u:1 

(anglicismos, arabismos, etc.), y para se ñala r 

fenóm enos individuales de influjo externo, 

W. K esseri ng utili zó el té rm ino genérico de 

xenismo, preferible a nte el término ing lés pe­
regrinism y foreignism, y al espa ñol extranje­
rismo. L uego el p rofesor Hae nsch d isting uió 

varias clases d e xenismos : a) Xenismos por 

préstamo lexical, en ing lés loan word, transfer 
( word ); en a lemán Lehnwort; e n francés 

emprunt . b) Xenismos por calcos lingüísticos, 

en francés calques linguisúques. e) Un tipo 

totalmente distinto de los a nteriores es el de 

L ehnsehopfung, en inglés loan creation, o crea­

ción autónoma de una palabra de nt ro de una 
lengua pa ra denom ina r un concepto importado 

y desconocido por ésta. d) P réstamos morfoló­

gicos o m orfe m as alógenos. e) Calcos si ntácti­

cos, por ejemp lo, del francés, " los problemas 

a discutir" . Adem ás, existen tipos peculiares de 

xemsmos, como los seucloxe ni smos y los exo­

tismos . 

Por ú ltimo, el profesor 1-Iaensch hizo la 

a notación de que hay xenismos que se integran 

fácilmente en el sistema ele la leng ua recepto­

ra y otros q ue crean perturb:tciones o p ueden 

produci r alter:tciones del idioma en cuestion . 

« LA PENETRACIO r DE ANGLICISMOS 

EN EL ESPA -OL PE INSULAR 

Y AMERICA 10 ~ 

El inglés sólo es adstrato del español en a lg u­

nos países o territo rios (Puer to R ico, sur ele los 

Estados Unidos). Sin em bargo, su in fluencia sob re 

el español y la mayoría de las le nguas occide nta­
les y otras h a aum entado después de la segunda 
guerra mundial, d e tal modo, que se puede hablar 

de un adstrato de civilización. Lo q ue caracteriza 
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EL PROFESOR GÜ 1THE R HAENSCH 

a l a ng licismo de hoy, a diferencia de la influencia 

de otras lenguas en épocas anterio res, es su reper­

cusión, tanto sobre la lengua común en todos sus 

niveles, como sobre los tecnolectos y sociolectos. 

L ::>s :tnglicismos ~ro::den tes de Inglater ra y d e 

los Estados U nidos lleg:tn a España en su mayoría , 
a través del francés, por lo cual el espaíiol pe nin­

sular ha tom ado !os anglicismos ya en una for­
ma m:ís o r.1 ::nos romanizad::1. 

En cam bio, en H is¡:anoam ¿rica, la influe ncia 

de l i ngl ~s se distingue fundam entalmente de la 

de España en el hecho de que los Estados U n idos 
han ejercido una fuerte influencia q ue se explic:1 

p:;r la eno rme im portancia de d icho país , en el 

aspecto político, económico y tecnológico. 

L a int roducción del anglicism o es, además, in­
dependiente de simpatías y a versiones políticas e 
ideológicas. 

Causas de la difusión de los angiicismos. L a di ­

fu sión ele los anglicismos puede tener varias cau­
sas : 1 <.>) Los productos n uevos, inventos, métodos 
recientes, ideas, modas, bailes, etc. 29) L a i nfluen­

cia que ejercen las agencias de noticias. 3<.>) L a 

televis ión, la radio, la prensa, el cine, las revistas, 
las editoriales, etc. 



Esta invasión de anglicismos en el español pro­
duce una serie de vacilaciones y perturbaciones en 

su p~onunciación , en su grafía, en la formación del 
plural (la mayoría de los anglicismos sólo añaden 
una s en vez de -es, como los albums, los films, 
en vez de los álbumes, los fi lmes); lo mismo que 
expresiones en función adjetival (las muj eres se­

xy, los boxeadores groggy) ; omisión ele prepo­
siciones en nombres compuestos (sombrero caba­
llero). Ccn todo esto, estamos en presencia de ca­
sos que afectan la fonética, la morfo logía, la sm­
taxis, etc., pero que interesan también a la for­
mación de las palabras. 

¿Qué hacer ante la presencia de los anglicismos? 
El profesor H aensch dice que los puristas quedan 

en ridículo ante cada nueva edición del Diccio­
nario Académico, que p rocura seguir la marcha 

cc nstante de la lengua: "U na acti tud razonable 
y prudente nos parece la más recomendable frente 
al problema de los anglicismos evitables y angli­

cismos impuestos por la creciente interdependen­
cia mundial en todos los campos, o, incluso, en 
aquellos consagrados ya por el uso. No hay q ue 
a la rmarse demasiado pronto f ... 1- Sin caer en la 
pedantería, se puede intentar frenar los excesos, y, 

por lo demás, no buscar una terapia para un estado 
patológico, si no reforzar el organismo ele la len­

g ua 1 ... ]. H abría que b uscar u na solución uni­
forme siem pre que no sea posible sustituír un prés­
tamo por un calco ling üístico o un neologismo de 

la lengua receptora 1 ... J. Conviene no tocar aque-
llos ang licismos que son útiles y se integran sin 
d ificul tad en el sistema fonológico del español". 

« LA LENGUA ESPAÑOLA AYER Y HOY » 

• LA LUCHA DE FlJERZAS E:--.1 TORl'O A LA FIJACIÓN 

DE U:--.l r\ NORMA LI GüiSTICA » 

En este tema, el profesor H aensch anota q ue 
toda lengua de cultura es un sistema ele sig nos 
que se encuentran en un equilibrio inestable, sis­
tema he terc,géneo y asimét rico, sujeto a cambios 
continuos, que t ras fases fuertes de perturbaciones, 
tiende a restablecer cie rto eq uilibrio, y que, por 
otra parte, las innovaciones ling üísticas tam poco 
son integradas a la leng ua general segú n leyes ri­
g urosas sino con ciertas irregu la ridades; por lo mis­
mo, un sistema lingüístico no podrá tener nunca 
el carácter homogéneo de los sistemas matemáticos, 
químicos o biológicos, pero, a pesar de esto, , la 
lengua es un sistema cuyo ca rácter depende en cada 

14 

fase de su evolución de una sene de fue rzas q ue 

actúan sohre él. 
Los cambios lingüísticos afectan mucho más a 

la lengua fa mi lia r o popular y a los sociolectos 
que a la literatura, q ue suele ser más estable, pero 
se da continuamente una interacción, t<lnto entre 
les diferentes niveles lingüísticos dentro de la len­
gua general, como entre la lengua genera l y sus 
subsistemas, de tal manera que cualq uier cambi o 
que se realiza en un Lipo de lengua repercutirá, 
a la larga, en la leng ua genera l, y esto ocurre en 
el indivi duo hab lante, de tal modo que éste se 
encuentra influenciado constantemente por tenden­
cias antagónicas, por ejem plo, por una parte, la 
lengua com Lm y, por ot ra, los particularismos re­
giona les, la inestabilidad o indiferencia fre nte a 

las normas establecidas, etc. 

Para corroborar lo an tes expuesto, el doctor 
H aensch hizo u n análisis lingi.i(stico e h istórico 
del espai1ol en la Península Ibérica, en donde tuvo 
q ue vérselas, no sólo con los idiomas y dialectos 
vecinos, sino también, desde e l principio, con el 
latín. 

• En relació n con la lengua de nuestro tiempo, el 
pro fe~o r H aensch dijo que si en la literatura se ha­
bía creado en la pri mera m itad del siglo xx u na 
lengua eq ui librada, llana, libre de afectación, en 
cambio en la segunda mitad de nuestro siglo, la 
literatura como fuerza norm ativa de la leng ua que­

da cada vez más relegada a un segundo p lano por 
los medios de comunicació n de m asas: prensa, 
radio, cine y televisión. Esta influencia puede ser 
nefasta, si la lengua q ue se habla en cualq uiera 
de estos medios es incorrecta d ebido a su enorme 
influencia sobre las personas; asimismo la lengua 

popular, tan creativa y tan viva, penetra cada vez 
más en la lengua general y puede enriquecerla, co­
mo ha ocurrido siempre, pero esto trae consigo el 
peligro de que se im ponga una lengua ya no po­
pular, si no popu lachera. 

Advirtió también el disti nguido lexicógrafo q ue 
la belleza y pureza de la leng ua cuentan ya poco 
fre nte a su eficacia en la f u nció n comunicativa. 

La lengua española se enfre nta de n uevo con el 
di lema : ¿ortodoxia o apertura? En España se ha­

bla m ucho en la actualidad de u na crisis lingüís­

tica y hay autores que señalan e l peligro de la 

pérdida de la u nidad de l español bajo las fuertes 
influencias diferenciadoras. E l doctor Haensch 
piensa que no hay que ser tan pesimistas, pues 
son también fuertes los factores u nficantes, entre 
los cuales corresponde u n papel decisivo a los me-



dios de comunicac1o n de masas. L a lengua espa­

ñola tuvo cambios profu ndos desde que nació, pero 

siempre se produjo una nueva consolidación del 
sistema. L e lengua vi no a ser diferente ele lo q ue 

había sido en cada fase anterior, pero no peor. La 

lengua espa ñola busca hoy su camino en u n mun­

do q ue está cambiando. 

« LA COMU TfCACIÓ T LI NGÜÍSTICA 

ENT RE ESPAÑOLES E INDIOS 

E T LA CONQUJST A » 

Poc último, el p rofesor H aensch planteó un 

problema ling üístico de la Conquista, que ha sido 
poco estudi~1do hasta el m <>mento. 

Cuando los primeros descubridores llega ron a 
tierra americana ( 1492) , se estableció e l primer 

contacto entre perso nas ele dos mundos diferentes, 

sin haber tenido contacto algu no antes, lo cual 

d ie origen a un problema de comunicació n, espe­
cialmente lingüístico. · 

Si los individuos o g n¡pos se propo nen estable­
cer una comunicación fuera de su propia comu­

ni dad lingüística con otras personas, deberán, o 

bien hacer e¡ u e éstas aprendan su propia lengua, 
o, en el caso contra rio, tendrán que estudiar la 
lengua de la colectividad extraña o coincidir en 
una lengua mixta que se elabora cuando los in­
dividuos de ambos g rupos se esfuerzan por en­
tender lo que dice el otro y tratan de imitarlo 
lo mejor q ue p ueden. 

En el caso de E spaña y América, no tenemos 
testimonio alguno sobre la existencia de una len­
gua m ixta en los comienzos de la Co nq uista . Se­
gún el Di ario de Colón, la comunicación ent re 

esptñoles e in dios se real izó durante mucho tiem­
po, (micamente por gestos y mímica. L a com uni­
cació n entre esp:.tñoles e indios partió, p ues, de ce­
ro, y en su desarrollo se dieron p rincipalmente t res 

etapas: 1) M ed iante la primitiva comunicación mí­
mica; 2) Comunicación m ediante intérpretes; 3) 
M ediante la di fusión paulati na del español ent re 

los indios y el aprendizaje de lenguas indígenas, 

por pa rte de los españoles. 

El profesor H aensch destacó, además, el papel 
importante, desde el punto de vista lingüístico, 

que correspondió a las mujeres indias, quienes, 

en pa rte a la fuerza, en parte voluntariamente, vi­
vían con los españoles, generalmen te como concu­
binas. Con frecuencia los caciques regalaban m u­

jeres a los españoles. 

Finalmente, afirma el doctor H aensch que el 
problema de la comunicación con miembros de 

otra comunidad lingü ísti ca cuyas lenguas no pre­

sentaban parentesco genético alguno, fue resuelto 
por los españoles en muchos casos mediante la 

fuerza. Pero lo decisivo en este aspecto fue proba­

blemente la imperiosa necesidad de entenderse al 

precio q ue fuera. Con todo, los problemas de co­
municación no han desaparecido en América L a­

tina y sigue existiendo un problem a de comum­

cación entre hispanohablantes e indios. 

j EsÚs G uTENBERG BoHÓRQUEZ CuswEs. 
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PALABRAS 

CON AZAR 

Dentro de la sene "La Granada 
Entreabierta", el Instituto Caro y 
Cuervo entrega esta agradable 

colección de breves ensayos, deb i­
dos a la pluma, amena y lúcida, 
de Achury Valenzuela. 

Publ icados en periódicos y revistas, estos ensayos 

adquieren al integrar un solo libro, un volumen im­
presionante en cuanto a su unidad de intención y de 
est ilo. En ellos se busca, según confesión propia del 
autor, "encontrar en las palabras y locuciones del 
idioma ese duende invisible que las anima, las tras­
muta, las transfigura, las hinche de savias distintas, 
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las colorea, las matiza y, finalmente, se complace en 

trocarnos las cartas del juego lexicológico". 
Los ensayos abarcan desde incursiones por el vasto 

mundo del Quijote, hasta análisis del recamado "vi­

so", o de los equivalentes castel!anos del angl icismo 
"serendipity" (chiripa), pasando por lo que llama 

Achury "el mundo de la geofagia". En todo caso 
la obra es un acierto más de esa colección, breve en 
volúmenes pero grande en prestigio, que es "La Gra­
nada Entreabierta". 

En Comentarios de F~RNA• oo SoTO APARICIO, en Reuisra 

Dincr.<, Bogotá, agosto-septiembre de 1975. pág. 72. 



LA AUTOBJOGRAFIA EN LA LITERATURA COLOMBIANA 

J U L 1 O H. 
Julio H. Palacio nació en Barranquilla, departa­

mento d el Atlántico, el 6 de septiembre de 1875. Fue­
ron sus padres don F rancisco J. Palacio y doña Virgi­
nia Manínez Salcedo. Hizo estudios de literatura en 
París, de 1886 a 1889; de derecho y ciencias políticas 
en la U niversidad Republicana de Bogotá y luego en 
la U nivers·idad de· Bolívar de. Cartagena, donde obtuv~ 
el título de doctor, a los diez y nueve de su edad. 

Ralacio, poseedor de una vastísima cultu ra, fue es­
critor, político, parlamentario, diplomático, polemista 
y periodista de gran trayectoria. En esta actividad co­
laboró en El Porvenir de Canagena, La Nación de 
Barranquilla - donde támbién dirigió El Día - y El 
Tiempo de Bogotá, en cuyas páginas hizo famosa su 
columna "Historia de mi vida". Se ha escrito que fue 
"un ed itorialista de pluma galana y de frase robusta". 

Joaquín Ospina, en su obra Diccionario biográfico 
y bibliográfico de Colombia (Bogotá, 1939, t. III ), ex­
presa lo siguiente: 

La pluma de Julio 1-1. Palacio tiene la propiedad maravi­
llosa de crear y de demoler: consagra cuanr<! aplaude, anonatla 
cuanto ataca. El doctor Núñcz, aquel filósofo que poseía la 
propidad de tener idea exacta de las capacidades de los hom­
bres. lo trató siem pre con marcadas r honrosas distinciones. 

HISTORIA 
RECUERDOS DE MI NIÑEZ 

Las personas, y no pocas, que han venid o 
leyendo con dón de simpatía y extrema bene­
volencia H istoria de mi vida me preguntan o 
inquieren las razones por las cuales he suspen­
dido la publicación de ella. Considero deber de 
reciprocidad darles una explicación de lo que 
me ocurre. 

H abía llegado en Historia de mi vida a un 
período en que era preciso y oportuno referir­
me a muchos hombres que aún viven, y, aun 
cuando es inagotable mi espíritu de tolerancia 
y mi discreción, tendré que señalar las equivo-
cacwnes que, a mi juicio, cometieron en sus ac­
tuaciones políticas y administrativas, y no deseo 
granj earme más enemigos de los ·que hoy ten­
ga, enemigos gratuitos, a quienes seguramen te 
no soy simpático o q ue no me consideran má­
ximo escritor, portento de inteligencia, suma y 
compendio de talentos, de esos que se encuen-

SELECCIÓN Y NOTAS DE VICENTE PÉREZ SIL V A 

PALACIO 
Por su parte, Guillermo Camacho Carrizosa, en 

el libro Santiago Pérez y otros estudios ( Bogotá, 1935), 
hace esta apreciación: 

Julio H . Palacio, d iserto )' atractivo, aun en los momen tos 
en que >u lógica se eclipsa, ensara desde las brillantes colum­
nas de su d ia rio una defensa de la Regeneración. . . Ciñéndo­
nos a lo político, Julio Palacio aunque flotante y tornad izo, 
como todos los hombres de talento que descubren los múltiples 
aspectos de las cosas, sólo ha sido fiel a una ilusión, sólo ha 
sentido en su vida un afecto perd urable: Núñez. 

Con motivo del centenario nata licio de Jul io H. 
Palacio, ocurrido el mes pasado, reproducimos dos es· 
critos autobiográficos : el titulado R ecuerdos de mi ni­
ñez, que hemos tomado del Suplemento L itera rio de 
El Tiempo ( Bogotá, agosto 22 de 1948), y el segundo, 
Mi encuentm con Núiiez (en forma fragmentaria), 
que hace parte de la obra Historia de mi vida (Bogo­
tá, 1942). Finalmente, cabe recordar que este distin­
guido personaje fue secretario privado del Presidente 
Rafael úñez, de quien se conmemoró, el pasado 28 
de septiembre, el sesquicentenario de su nacimiento. 

Julio H. Palacio, "prosador de regia estirpe", falle­
ció en Bogotá el 13 de febrero de 1951. 

DE MI V ID A 

Hí 

tran ahora a la vuelta de la esquina y que cuen­
tan para elogiarlos camarilla de adoradores "co­
torié" de bombos mutuos. Al propio tiempo he 
resuelto hacer confesión general de m is peca­
dos, d.e mis culpas, y deseo, naturalmente, que 
el final de H istoria de mi vida, que ya estoy es­
cribiendo, sea publicado cuando esté reposando 
en el seno de la madre tierra. Y hasta tengo se­
ñalado el amigo que estará dispuesto a hacer 
tal publicación. 

Como en Historia de mi vida no escribí na­
da sobre mi niñez, ocúrreseme ahora hacer una 
sín:esis de !Gs recuerdos que d e ésta conservo y 
de las meditaciones que a tal propósito han asal­
tado siempre a una inteligencia tan parca como 
la mía. 

D esearía, por ejemplo, que los sabios y en­
tendidos en psicología me explicaran este fenó­
meno: ¿por qué el primer recuerdo que tengo 
de mi existencia es de una tempranísima edad 



- tres años - y por q ué arranca desde enton­
ces un vacío en la memoria hasta los seis años? 
¿Por qué tengo prendidos en la memoria cier­
tos olores y en cambio pocos sonidos? 

De 1878, a los tres años de mi edad, conservo 
una memoria imborrable. Estaba en la casa pa­
terna al cuidado de mi hermana Virginia, q ue 
para entonces se encontraba en la flor de la 
vida, los dieciocho años, y quien tres después 
contrajo matrimonio con Diego A. de Castro, 
nuestro primo hermano, hijo de don Diego J. 
de Castro y de doña Beatriz Palacio, hermana 
de mi padre. Recuerdo, cual si ell o hubiera pa­
sado ayer no más, que Virginia me cambió el 
traje de casa por el ele calle, el de los domingos. 
Y tal me parece que estuviera viendo las boticas 
negras y charoladas que mi hermana me abo­
tonó con delicadeza y mimo. La casa paterna 
estaba casi desier ta. Allí no se hallaban ni mi 
madre ni mis hermanos y hermanas mayores. 
Después supe, andando el tiempo, por qué es­
taba ausente mi padre. Se encontraba en Bogo­
tá, pues era miembro de la cámara de repre­
sentantes. Ya endomingado tomome de la ma­
no Virginia y salimos de la casa hasta ll egar al 
final ele la calle donde estaba ubicada, muy cer­
ca del canal o caño, así decíamos los barranqui­
lleros, que comunica a la ciudad con el río Mag­
dalena, y entramos a otra casa, y no conservo 
recuerdo de haber estado antes en ella, no obs­
tante que debí ir allá frecuentemente. Era la de 
mis abuelos paternos: don Pedro Palacio Gar­
cía del Fierro y doña Petrona Rada de P alacio. 
La pequeña sala estaba colmada de señores. Se­
g uidamente entramos a un cuarto o aposento 
en el que vi un féretro; a sus lados grandes can­
delabros con cirios encendidos y el olor de la 
cera prendióseme en el olfato y la memoria. 
Primer olor que n o he olvidado nunca. En el 
aposento, muchas señoras sentadas. Mi madre se 
levantó del asiento que ocupaba y me tuvo largo 
rato reclinado sobre sus piernas. ¿Qué era 2que­
llo que tánto impresionó mi infan til imagina­
ción ? Lo supe y comprendí después. Había 
muerto la abuela paterna, doña Petrona Rada 
de Palacio. 

Y se extiende una laguna en mi memoria 
hasta los seis años de mi edad. En 1881 iba to­
das las mañanas a la casa de mi abuela mater­
na, doña Mariana Salcedo de Martínez, q ue en­
señaba a todos sus nietos las primeras letras, el 
catecismo y a contar. La fisonomía de esta abue­
la la tengo grabada en la memoria y si yo fuera 
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pintor podría hacer un magnífico retrato de 
ella : de alta estatura y, no obstante su anciani­
dad, esbelta y airosa. Debió ser muy bella. Era 
mu y instruída y en sus cartas para m i madre, 
yo leí algum.s, había estilo y rasgos de ingenio. 
Pero, más que todo, recuerdo el paso por la es­
cuela de mi abuelita, por es tas circunstancias : 
la primera, que todas las mañanas llegaba en 
punto de las once a la puerta de la casa de su 
suegra el señor mi padre montado en uno de 
sus briosos caballos y acomodándome en el ga­
lápago me llevaba hasta nuestro domicil io a pe­
sar de que éste distaba de la escuelita apenas 
cuadra y media. La otra circunstancia o inci­
dente: yo desde que tuve dien tes gusté exagera­
damente del dulce, de todas las clases y formas. 
Cierta mañana la abuela Mariana dejó a sus 
alumnos solos en el corredor porque necesitó 
hacer algo en las piezas in teriores. Y estaba 
abierta la puertecilla de una despensa en la que 



alcanzamos a ver una panel a y queso. Ver esos 
atractivos y lanzarnos hacia ellos fue cosa de 
segundos. Yo introduje mi mano derecha en la 
despensa y apenas hícelo sentí algo h orrible; un 
alacrán me h abía herido. Lancé un gri to y co­
mencé a llorar. Acudió la abuela y con la ex­
periencia de sus años, me dije dulcemente : "Te 
ha picado un alacrán por goloso" . Sentí como 
paralizada mi lengua e inmediatamente la 
abuela me hizo tomar un poco de álca li volátil. 
A poco mi lengua adquirió movimiento y expe­
rimenté una sensación de bienestar. Desocupada 
la despensa o alacena se encontró al alacrán y 
diósele muerte. Abstúveme de referir en mi 
casa el percance por el temor a un justo rega­
ño. Dos olor,es se quedaron grabad os en la me­
moria y el olfato : el del caballo que en las tie­
rras ardientes despide su cuerpo por el sudor, 
y el de los comestibles que permanecen encerra­
dos en una despensa. 

Las imágenes, los vivos retratos de mi ma­
dre y de mi padre no me h an abandonad o nun­
ca, ni en los d ías felices ni en los días tristes. Y 
a la par de sus imágenes el recuerdo de sus ca­
racteres, de sus costumbres. Mi madre, que fue 
una mujer bellísima, y no incurro en hipérbole, 
porque de su belleza hacían mem oria los viejos 
barranquilleros que la conocieron en su juven­
tud y en su edad madura, era suma y compen­
dio de todas las bondades, de todas las ternuras. 
Adquirió una instrucción muy superior a la que 
se daba a las mujeres hace un siglo. Sus proge­
nitores la habían educado en Cartagena, en 
donde ]a confiaron al cuid ado de un tío de ella, 
don Juan Antonio de la Espriella. Sus cartas 
son modelo de corrección en el lenguaje y es­
pejo fiel de su alma pura. No se encuentra en 
ellas ni un solo error ortográfico. Gustaba de la 
buena lectura y a ésta se dedicaba todos los 
días en sus horas de vagar y descanso. Por azar, 
pues su padre el comandante Juan Antonio 
Martínez, del arma de artillería, estaba de co­
misión en Ciénaga o San Juan del Córdoba en 
1843, mi m adre vio allí la luz del mundo. De 
paso diré que el comandante Martínez fue san­
tanderista, liberal, y no obstante, cuando los bo­
livianos, después conservadores, tomaron el po­
der al expirar el período presidencial del hom­
bre de las leyes, lo mantuvieron en el ejército 
considerándolo h ombre incapaz por sus antece­
dentes m orales de participar en conspiracion es 
o golpes militares. También fue santanderista 
mi abuelo paterno don Pedro Palacio García y 
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del Fierro, desde cuando tuvo uso de razón o 
supo por referencias de su madre d oña Manue­
la García del Fierro, el g rave altercad o que ella 
tuvo co n Bolívar en Cartagena, altercado en el 
cual estaba ésta asisLid a de razón h asta la coro­
nilla. El comandante Manínez fue el secretario 
en el juicio militar a que se sometió en Carta­
gena al irl andés que ultimó al general Córdo-­
ba, el héroe de A yacucho, cuando estaba él ya 
rend ido. 

Volviendo al recuerdo de mi madre diré que 
ell a fue amantísima, de ternura inagotable para 
tcdos sus hijos, nietos y bisnietos, pues alcanzó 
a tenerlos. Esposa ejemplar que ayudó a m i 
padre a levantar patrimonio con su inteligen­
cia y su actividad . De todos los negocios y em­
presas de mi padre quedaba encargada con po­
der general y amplio cuando él se ausentaba 
de BarranquiJla para venir a Bogotá como re­
p resentan te o senador, a Cartagena com o dipu­
tado a las asambleas legislativas, cuando ejercía 
funciones públicas q ue requerían tod o su tiem­
po y consagración, o cuando tomaba servicio 
militar en nuestras contiendas civiles del siglo 
pasado. Mu y raras veces la vi enojada o de mal 
hu mor, y cuando ello ocurría decíale mi padre 
sonriente: "No puedes negar que n aciste en 
Ciénaga, cuy os habitan tes son belicosos según 
reza la geografía de Royo" . 

Cuando nací yo en 1875, mi hermana Vir­
ginia tenía los quince años de su edad, y, como 
ocurre en hogares patriarcales y cristianos, ella 
fue encargada especialmen te de cuidarme y 
asistirme en mi infancia en colaboración con 
una aya que se llamaba Nicolasa y a qui en to­
dos, abreviando su nombre, apodábamos Nico. 
De esta Nicolasa, q ue evoco siempre con emo­
ción y afecto, tengo que referir algo mu y signi­
fica tivo y que demuestra cómo en las gen tes 
sencill as influ yen poderosam ente el sen timiento 
y las creencias religiosas. 

MI ENCUENTRO CON NÚÑEZ 

En el muel le esperábam e mi hermano Er­
nesto, que tenía entonces apenas veintitrés años. 
En vía para su casa, después de las naturales 
efusiones fraternales, le pregunté qué se iba a 
h acer conmigo. Al rápido paso del tílburi, Car­
tagena tenía su tipo especial d e coches, y r e­
corriendo las angostas cal les de la ciudad, al­
canzó a decirme que nuestro padre, en acuerdo 
con el doctor Núñe--¿, había resuelto que entra-



ra inmediatam ente a la Universidad de Bolívar 
a terminar estudios, añadiéndome que esa mis­
ma noche a las siete iríamos a visitar a nuestro 
il ustre y poderoso pariente, el presidente titu­
lar de la república . Mi hermano Ernesto vivía 
en una pequeña y modesta casa frontera al par­
que Fernández Madrid . El era entonces feliz; 
el. cruel destino le reservaba un am argo porve­
mr y muerte prematura. 

En punto de las siete emprendimos d e a pie 
' la march a hacia el Cabrero. El recorrid o era 

muy corto, si se tomaba la vía del lienzo de 
muralla para sal ir al barrio residencial por una 
galería subterránea conocida con el nombre de 
La Mina, angosta de día y de noche negra y 
oscura como boca de lobo. Al salir de la ga le­
ría, la altura d e la muralla está c:.:si al ras de 
tierra y de ell a se descendía p or una escalera 
de madera. Iluminado por los focos de la luz 
eléctrica aparecía an te el caminante el barrio 
residencial del Cabrero, la blanca casa del pre­
siden te titular, medio escondida entre los coco­
teros, la graciosa ermita de las Mercedes. Cuan­
do llegué a la puerta de la casa m e embargaba 
una intensa emoción, emoción de temor, de in­
comodidad espiritual, algo semejante a la que 
debe experimentar el arrivista que penetra la 
primera vez en un salón de la alta sociedad. 
Iba a representar el enojoso papel de intruso 
político y la vanidad juvenil m e hacía creer 
que el doctor úñez había leído mis discursos 
en el centenario del natalicio de San tander y 
ante el cadáver ele H errera Olarte. Me sentí ha­
ciendo el viaje a Canosa. Tanta vanidad y tan 
pueril orgullo se iban a esfumar rápidamente. 
Subimos la escalera y al dar unos pocos pasos 
sobre la antesala - hall , como ahora se dice ­
la puerta que comunicaba ésta con el salón 
principal m e dejó ver al doctor Núñez y a doña 
Soledad sen tados frente a frente al borde de 
una m esita en simismados en un juego de car­
tas. Al ruido de n uestros pasos dej aron su en­
tretenimiento y se lev<mtaron para recibirnos. 
No había lugar a presentación. Sobraba y hu­
biera sido ridícula. Tanto el doctor Núñez co­
rno doña Soledad me abrazaron paternalmente 
y él m e preguntó: "¿ Qué dice el joven radi­
cal" ? Para el doctor Núñez no existía el libe­
ralism o colombi ano, radicales y n o liberales 
eran sus adversarios políticos y p<1 ra mí tengo 
que él se consideraba como el último sobre­
viviente de la generosa agrupación política 
que h abía dado libertad a los esclavos, al pen-
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samiento y a la conciencia. D e sus labios, ni de 
su plu ma no salió jamás palabra de agravio 
para el verdadero liberalismo, al q ue había aca­
so levantado un templo en el fo nd o de su alma 
y de su memoria dentro del cual oficiaba sólo 
él. Probablemen te doña Soledad no se sentía 
con la confianza del viejo pariente para hacer 
al usión directa, ni indi recta, a mi filiación po­
lítica . La conversación fue haciéndose animada 
y espon tánea. Núñez me preguntó sobre los es­
tudios que hice en la Universidad Republica na, 
sob re mis profesores, especialmente ¡)or Salva­
dor Ca macho Rolclán y Juan Manuel Rudas. 
Cuando le hablé de José H errera O larte me 
d ijo que lo h abía conocido y tratado en El H a­
vre, lamentó sinceramente su trágico fin, co­
mentando que era una de las intel igencias más 
poderos1s q ue él había catad o. Se m e anto jó 
singular esta pregunta suya: "¿ Qué dice la Ca­
lle Real ?" El mismo se enca rgó de proporcio­
m rme la clave interpretadora de tal pregunta. 
La Calle Rea l era para N úñez el comercio de 
Bogotá en su conjunto, sin excepciones, así el 
comerciante radical como el conservador ; una 
institución cuyos miembros además de su ofi­
cio tenían el de criticar todos los actos del go­
bierno, fuere el que fuese ese gobierno, gente 
egoí.sta y no poco envidiosa. Advertí que estaba 
ávido de conocer detal les sobre el escándalo del 
Petit Panam á y no pude darle otros que los 
chismes de la calle, no sólo de la Real sino de 
todas las calles de Bogctá, y contarle que h a­
bía visto a Pérez T r iana en Hon da. D oña Sole­
dad intervino poco en la conversación y ten ía 
mientras tanto clavados sus ojos en mí, o me­
jor dicho sus lentes. Cuando nos disponíamos a 
despedirnos, pues iban a sonar ya las nueve, sus 
tertulies h abituales sabían que pasada tal h ora 
las visitas se convertían para Núñez en algo 
insoportable, el doctor Núñez me dio su p ri­
mera orden : "Debes venir aq uí mañana a las 
ocho; voy a darte una carta para el doctor L uis 
Patrón, rector de la Universidad, para que te 
matricule en los cursos de D erech o Civil, D e­
recho Comercial y algún otro que tú m ismo 
debes escoger". D oña Soledad adicionó la or­
den; debía quedarme a almorzar con ella. No 
hubo otras visitas aquella noch e. La pareja pre­
sidencial h abía salido de un ataque d e gripa y 
el oficial de órdenes ten ía instrucciones de no 
recibir sino a Enrique Román, José María Pa­
sos, y a mi hermano Ernesto. Se entretenían ju­
gando al tute y seguían a la par el juego y la 



conversación. Eran muchas "las cuarenta" que 
le acusaba Sola a Rafael. El jugaba maquinal­
mente, su pensamiento estaba muy lejos de las 
cartas. El médico le había ordenado absoluto 
reposo intelectual y no escribía desde dos sema­
nas atrás los editoriales de El Porvenir. Me pa­
reció la primera vez que lo vi de cerca más 
viejo, más flaco de lo que en realidad era, pues 
apenas pasaron los funestos efectos de la gripa, 
funestos aun para los organismos jóvenes, se 
me presentó fuerte, ágil, animoso. Preferiré re­
latar en estas memorias, y deliberadamente, la 
intimidad de la vida del Cabrero, incidentes 
graciosos, que revelan la sencillez, la modestia 
de los hábitos y costumbres del matrimonio Nú­
ñez-Román. Hablaré poco y brevemente del 
conductor de hombres, del político, del gober­
nante en· vacaciones, porque consideraré acto 
de deslealtad y de traición a ]a amistad y a la 
confianza que él me dispensó refiriendo a la 
posteridad lo que él pensaba sobre hombres y 
sucesos, y especialmente sobre hombres a quie­
nes tenía cariño, estimación, pero en los que re­
conocía graves defectos personales y el haber 
cometido errores, equivocaciones o faltas en el 
manejo de los negocios públicos y de la polí­
tica. Si Núñez con aquella "noblesse du coeur" 
que fue una de sus más atrayentes y subyugado­
ras cualidades, destruyó toda la corresponden­
cia privada que recibía, para que después de 
muerto él no apareciera comprometiendo a 
persona alguna, ¿qué derecho tendría yo para 
divulgar hoy lo que le oí en el seno de la inti­
midad de los políticos que le acompañaron en 
su fundamental evolución y de los que entra­
ron después a servir bajo sus órdenes? Atraer 
sobre un muerto resentimientos, acaso odios, 
es algo más vitando y vituperable que atraerlos 
sobre los vivos. Como todo político de raza y 
de instinto, Núñez era un gran simulador. Sa­
bía hacer al mal tiempo buena cara, estrechar, 
como vulgarmente se dice, muchas manos que 
si no deseaba ver cortadas, por lo menos le da­
ban repugnancia; fingir conformidad con cier­
tos actos, cuando comprendía que oponerse a 
ellos eran esfuerzos y trabajos inútiles, o que de 
hacerlo le sobrevinieran dificultades y peligros 
insalvables. T enía como lo dijo tan acertada­
mente el señor Suárez, la astucia de la serpiente 
junto con la mansedumbre de la paloma. O co­
mo lo dijo después en admirable paradoja Gui­
llermo Camacho, era prudente e imprudente. 
No se dio entero, todo él, sino a pocos hombres, 
a quienes amó devotamente con sus defectos, 
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con sus debilidades, porque con Renán pensaba 
y practicaba que comprenderlo todo es perdo­
narlo todo. 

Puntual a la cita me presenté en la quinta 
del Cabrero a las ocho de la mañana del día 
siguiente al de mi llegada. Me sorprendió no 
encontrar como en la noche anterior, guardia 
militar en la planta baja. Sólo en una pieza ad­
yacente al zaguán, el oficial de órdenes del pre­
sidente titular a quien ya me había presentado 
Ernesto : el mayor Secundino Londoño. Le pedí 
que me anunciara y él me dijo que había reci­
bido instrucciones de dejarme pasar cuando yo 
quisiera, pues era, como Ernesto, persona de la 
case.. Después advertí que la guardia militar se 
montaba a las cinco de la tarde y se despedía a 
las seis de la mañana. El doctor Núñez no te­
nía el temor ni la superstición de los atentados 
personales. El oficial de órdenes estaba allí de 
día para impedir que subieran al piso alto perso­
nas que no habían sido citadas previamente, o 
importunas. Subí la escalera y apenas oyó mis 
pasos en el salón el doctor Núñez se asomó a 
la puerta de su cuarto escritorio, contiguo a 
aquél y me hizo entrar. Frente a él y a la luz 
de un claro día pude observarlo atentamente. 
Era su estatura exactamente igual a la mía; ni 
un milímetro más n i uno menos. Blanco, tan 
blanco que se transparentaban sus venas azula­
das, de ese azul de las razas finas. Sus cabellos 
abundantes, de color castaño, que contrastaban 
con el de escasas canas. Barba y bigotes espesos. 
Los ojos azules, con un brillo metálico de acero, 
se clavaban en su interlocutor como escudriñan­
do su pensamiento y sus intenciones. Era inútil 
mentirle, lo descubría en las miradas del que 
.pretendía engañarlo. Frente amplísima y tersa, 
no surcada aún por las arrugas. Grandes orejas, 
grande la boca. Viéndolo de cerca y a la luz 
solar lo encon tré menos magro, menos pálido 
que al resplandor de la luz artificial. La flacura 
suya habíase concentrado en ]as manos, unas 
manos largas y huesosas, mas no tan feas como 
las encontraba el camafeo del alacrán Posada. 
Nariz también larga y aguileña. La voz ligera­
mente nasal. Vestía habitualmente de blanco y 
usaba zapatos muy bajos con un lazo sobre el 
empeine. Cuando se paseaba dentro de la casa 
mantenía las dos manos en los bolsillos de la 
americana. Antes de escribirme la carta para el 
rector de la Universidad de Bolívar me permití 
observarle respetuosamente y con cierta timi­
dez que si bien encontraba fácil estudiar en ese 
instituto el Derecho Civil y el Comercial y to-



dos los códigos, encontraba muy difícil, en 
cambio, que pudiera obtener allí el grado de 
doctor en ciencias políticas y jurisprudencia, 
porque los textos de Economía Política, Dere­
cho Constitucional y en general la orientación 
filosófica y política, tomando la política en su 
acepción elevada, no eran los mismos en la Uni­
versidad de Bolívar que en la Republicana. Al 
escucharme con atención sonrióse irónicamente 
y cortó mis reflexiones, más o menos, con es­
tas palabras: "No te preocupe eso; yo arreglaré 
todo y te graduarán en la Universidad de Bo­
lívar". Declaro sin ambages ni rodeos que yo 
soy un "doctor" fabricado por Rafael Núñez. 
Lástima grande que su poder, su noble genero­
sidad, no alcanzaran a hacer de mí un docto .. . 

Apenas alcancé a ver en el escritorio de N ú­
ñez tres libros y tuve la indiscreción de ojear­
los: Imitación de Cristo, de Kempis; La vida 
de Jesús, de Renán; Azul, de Rubén Darío, con 
una dedicatoria del autor. 

Después supe por boca del mismo N úñez 
que él se había desprendido de todos sus libros, 
obsequiando unos a Enrique L. Román, y los 
más a Darío A. Enríquez, sujeto muy cultivado 
que tenía la bondad de traducir del francés, del 
inglés y del italiano para El Porvenir. N úñez 
podía darse el capricho de no almacenar libros, 
pues el que leía, anotaba, se le quedaba grabado, 
con fidelidad prodigiosa, en su memoria. Y o le 
oí muchas veces llamar por teléfono a Darío 
Enríquez : "En el libro tal de tal autor y en tal 
página hay un párrafo marcado con lápiz azul, 
cópielo, que yo mandaré por la cita". General­
mente iba yo a pedirle a Darío la copia y 
quedaba maravillado de aquella exhibición de 
memoria sin pose, ni pretensiones. En cierta 
ocasión Darío Enríquez me dij o: "Esto es pro­
digioso, la obra de la que me pide una cita el 
doctor N úñez tiene tres tomos y véalo usted 
con sus propios ojos; me ordenó buscar el tomo 
segundo, página tal, y aquí la tiene". 

El que no hubiere en el Cabrero ni colec­
ción de D iarios Oficiales, ni tomos de leyes, ni 
códigos, ni siquiera un ejemplar de la Consti­
tución me demostraba que no era una farsa, un 
tr uco que el presidente titular de la república 
no interviniera en ninguna forma en los nego­
cios públicos, que estaba separado totalmente 
del gobierno, que no era cierto que nada se hi­
ciera en Bogotá sin su conocimiento. Que tan to 
el doctor H olguín, como el señor Caro habían 
gobernado con su cabeza, con iniciativas pro­
pias, aun cuando, naturalmente en casos graves 
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el primero, Holguín, solicitara espontáneamen­
te la opinión del presidente titular. Como el 
hombre de la calle, venía a tener noticia de los 
nombramientos de ministros y altos funciona­
rios públicos cuando se le comunicaban telegrá­
ficamente por deferente atención. Tan sólo se 
le pedían candidatos para llenar las vacantes 
que iban produciéndose en los más importan­
tes empleos civiles y militares de la costa atlán­
tica. Así lo hizo invariablemente el presidente 
H olguín . 

El almuerzo del día siguiente al de mi lle­
gada a Cartagena a que me invitó doña Sola 
fue servido un poco después de las once. Y pre­
cisamente en este momento puedo fij ar con 
exactitud la fecha de mi llegada a la ciudad 
heroica. Revisando una colección del Diario 
Oficial encuentro el siguiente telegrama : 

Honda, 23 de septiembre de 1893. Señor ministro 
de gobierno. Hoy a las d iez y media sali6 de Yeguas 
el vapor "México"; conduciendo 70 toneladas y pasa­
jeros: Guillermo A. Barney, Clodomiro Lara, Montes 
Cuan, V. Isaza, Augusto H~rnández, Estanislao Jimé­
nez, José A. Egea, Castro Rada, R. A. N iebles, Julio 
Palacio. El Inspector, Gregario Rodríguez B. 

(Diafio Oficial del lunes 2 de octubre de 1893). 

Y o llegué a Cartagena el 28 de septiembre 
de 1893 ... 

Pasaban los días, las mañanas y las tardes, 
vivía ya bajo el mismo techo con Núñez, dejó 
de llamarme el joven radical y admirábame de 
su delicadeza, de su tolerancia, de su decoro 
espiritual. Ni la más ligera alusión a mis ideas 
políticas, n i la más indirecta invitación a que 
las abandonara o modificara, n i asomo de ten­
tación. H ablábamos de todo, de literatura, de 
filosofía, de sus viajes, de su larga residencia en 
Europa, hasta de sus aventuras amorosas. Me 
exponía sus conceptos sobre h ombres y sucesos, 
pero más sobre hombres y sucesos de la polí­
tica europea que de la colombiana. Y puedo 
declarar, la mano sobre el corazón e invocando 
a Dios como testigo, que nunca le oí palabra, 
frase o expresión que no estuviera ajustada a 
los preceptos que rigen las relaciones entre 
hombres civilizados y cristianos. No hablaba 
como los santos, ni había llevado vida de santo, 
pero estaba curado, radicalmente curado de las 
vanidades del mundo. Aborrecía a los dogmá­
ticos y detestaba de los dogmatismos. De ello 
que prefiriera al emitir sus opiniones decir : 
"Esto es probablemente así, esto es acaso así", 
nunca usar de formas categóricas e impositivas 
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- Libros españoles. ISB 1974 . . . Madrid, 
Agencia Española del lnternational Standard 
Book :N umber, l1975] . 17 h. p., 432 p. 
27Yz cm. 

J UAJIBIOY CHJJ\:DOY, ALBERTO, coautor. - Bos­
q uejo etnolingüístico del grupo kamsá de 
Sibundoy Putumayo, Colombia, por A lberto 
Juaj ibioy Chi ndoy y Á lvaro Wheeler. [Bo-
gota, Imp. N acional, 1974]. 134 p. 20Yz 
cm. 

JusAYÚ, M IGUEL ÁNG EL. - Jükujaláirrua wayú. 
Relatos guajiros. Edición bilingüe. Caracas, 
Universidad Católica "Andrés Bello", Institu­
to de Investigaciones Históricas, Centro de 
Lenguas Indígenas, 1975. 174 p., 1 h. 22 Yz 
cm. (Serie Lenguas Indígenas de Venezue­
la, 12). 

K.HTAH F A YAD, ANTOINE. - Cu rso práctico de 
español . . . [Bogotá ], Pontificia U niversidad 
Javeriana, [1973?] . 3 v. 26Yz cm. Con­
tenido. - t. 1: Lecciones 1 a 24. - t. 2: Leccio­
nes 25 a 48. - t. 3 : L ecciones 49 a 75. 

LAMPREA RoDRÍGuEz, PEDRO ANTONIO. - Apuntes 
de metodología jurídica . . . !Bogotá], Cole­
gio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 
1974. 161 p., 1 h. 21 cm. 

L ANDAZÁBAL REYES, FERNANDO. - F actores de vio-
lencia. jBogotá 1, Ediciones T ercer Mundo, 
j1975j . 134 p., 1 h. ilus. 20Yz cm. (Co-
lección T ribu na Libre). 

LIÉVANO AGUIRRE, INDALECIO. - Los grandes con­
flictos sociales y económicos de nuestra histo-
ria. 6~ ed. Bogotá, Ediciones Tercer Mun-
do, [1974J. 2 v. 20Yz cm. (Colección Ma-
n ua!e> Universitarios, 1, 2). 

Lol\:DOÑo, Juu o. - Derecho terri torial de Colom­
bia . . . Bogotá, Imp. y Litografía de las 
Fuerza> Mili tares, 1973. 365 p., 1 h. ilus. 
(mapas) , mapas cols. dobls. 20 cm. (Co-
lección de Oro del Militar Colombiano, 5). 

LoNooÑo, JuLIO. - Geopolítica del Caribe 
Bogotá, Imp. y Litografía de las F uerzas Mi-
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li ta res, 1973. 192 p ., 2 h. 20 cm. (Colec-
ción de Oro del Mili tar Colombiano, 6). 

LÓPEz Rm z, JEsÚs MARÍA G. - H ernández de 
Serpa y su "hueste" de 1569 con destino a la 
Nueva Andalucía . Caracas, Academia Na­
cional de la H istoria, 1974. 369 p., 3 h. ilus. 
(mapas, diagramas ) 21Yz cm. (Biblioteca 
de la Academia Nacional de la Historia, 120). 

LoRA Risco, ALEJANDRO. - H acia la voz del hom­
bre (Ensayos sobre César Vallejo). [San­
tiago de Chile), Edit. Andrés Bello, [1971]. 
248 p. 21 Yz cm. (Ensayos, 31) . 

LoTERO VILLA, L uz. - Monografía de los indí­
genas noanamá, tribu de una región colom­
biana . . . [Medellín . (Colombia), Compa­
ñía Colombiana de T eJidos "Coltejer", 1972]. 
321 p. (anv.), 6 h. láms. ( incl. mapas) 27Yz 
cm. Mimeografiado. 

L ucÍA JAviER, seud. - Mi voz al mundo. [Bo-
gotá, Edit. V isión], 1973. r S. p.]. 16 cm. 

MANzi, P IETRo. - L a ti pografia napoletana nel 
'500. Firenze (Italia), Leo S. Olschki Edi-
tare, 1975. 381 p., 1 h. láms. (facsíms.) 
24Yz cm. (Biblioteca di Bibliografía Italiana, 
79) . 

MARTÍNEZ RosA, ALEJANDRO. - Sangre en Corea 
[Bogotá, Gráficas Mundonuevo, 1974]. 

269 p., 1 h. ilus. (incl . rets.) 23 Yz cm. 

MAsoN VAN WYcK, FRANCIS. - D rake, el A lmi­
rante D orado. 2<' ed. j Bogotá] , Empresa Edi­
tora Zig-Zag, Ediciones Colombianas, j'1973·¡. 
454 p., 2 h. 17Yz cm. T raducción de Lucila 
D íaz Salazar. 

MEJÍA GóMEz, R AFAEL. - T empestad. Bogotá, 
fLib rería Stella ], 1975. 157 p., 1 h. ilus. 
( ret.) 18Yz cm . 

MEsA, CARLOs E., CMF. - Isabel T ejada Cuar­
tas: Hna. María del Perpetuo Socorro misio­
nera en la selva 1887-1925. [Medellín (Co­
lombia), Edit. Granamérica, 1973). 46 p., 1 
h. 11 Yz cm. 

MaLINA, GERARDO. Las ideas liberales en Co-
lombia, 1915-1934. jBogotá], Ediciones T er-
cer Mundo, [1974] . 294 p., 1 h . 20Yz cm. 
(Colección Manuales U niversitarios, 9) . 

MooRE, WooDRow W . - Cuba and her poets (Th e 
poems of José Sánchez-Boudy) . Miami, F lo-



rida, Ediciones Universal, [19741. 56 p. 20~~ 
cm. (Colección Espejo de Paciencia) . 

MoRATÍN, LEANDRO FERNÁNDEZ DE. - La comedia 
nueva. El sí de las niñas. Ediciones introduc­
ciones y notas de John Dowling y René Andioc. 
Madrid, 1 Edit. Castalia, 1969J. 285 p., 1 h. 
18 cm. (Clásicos Cas talia, 5). 

MosQUERA, ÁLVARO. - Marxismo y maoísmo. Pro­
blemas de la lucha ideológica. Bogotá, l Edit. 
Colombia Nueva], 1973. 83 p. 20 cm. (Edi­
ciones Suramérica. Colección Política). 

MuELLE DE EsGUERRA, LuCÍA. - Los terceros millo­
nes de niños de este mundo. [Bogotá, Edi­
ciones T ercer Mundo, 1975]. 63 p., 1 h. ilus. 
13Yz cm. (La Creación y el Testimonio, 4). 

Muí\,oz DuQuE, ANÍBAL, Monseñor, pr6L. - La 
iglesia ante el cambio. 4\1 ed. 1 Bogotá], Edi­
ciones Paulinas, [1974J. 160 p. 21 cm. (Co­
lección Iglesia en el Mundo, 22) . Contenido: 
Conclusiones y orientaciones de la XXV Asam­
blea Plenaria del Episcopado Colombiano. Bo­
gotá, 1-9 de julio de 1969. 

McGUIRE, FREDERICK A., C. M., pr6l. - Quo 
vadis Latinoamerica ... ? [D écima Conferen­
cia Católica de Cooperación Interamericana]. 
Washington, D. C., División for Latín Ame­
rica, D epartment of International Affai rs, Uni­
ted States Cathol.ic Conference, 1973. 150 p., 
1 h. 20Yz cm. (Colección Iglesia Libera­
dora, 5). 

N oGUERA BARRENECHE, RoDRIGo. - Rodrigo de 
Bastidas (Reimpresión). Bogotá, Edit. Pax, 
1975. 44 p. 23 cm. 

OcAMPo ZA~>WRA¡ o, ALFREDO. - La savia sin nom­
bre (Testimonio poético). [Bogotá l, Edicio­
nes T ercer Mundo, [ 19751 108 p., 1 h. ilus. 
20Yz cm. (La Creación y el T estimonio, 2). 

Ü HANNESSIAN, SIRARPI, ed. - Language surveys 
in developing nations. Edited by Sirarpi 
Ohannessian, Charles A. Ferguson and Edgar 
C. Polomé. I'Arlington, Virginia], Center 
for Applied Li nguistics, 1975. vi, 226 p. 22Yz 
cm. Contenido: Papers and reports on so­
ciolinguistic surveys . 

OsoRIO ARIZA, EoELMIRA. - Los tratamientos en 
el español coloquial de Colombia. 2<1 ed. [Bo-
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gotá, Edi t. "Luz"J, 1975. 201 p., 6 h. 22Yz 
cm. 

OsoRl':o CÁRDENAs, MARTA CEciLIA, O. P. - El 
diálogo y las relaciones humanas. Fuentes d:: 
eq uilibrio de la personalidad . 3~ ed. 1 Meclc­
llín (Colomb:a) , Impresos Marín, 1973 1. 244 
p., 1 h. ilus. 19 cm. (Colección Relacio­
nes Humanas, 1). 

OsoRNo C.~RDE ·As, MARTA CECILIA, O. P. - L.1 
muj ~r colombiana y latino-americana. La pa­
re: a y la famiLa . . . l Medellín (Colombi a), 
Impresos Marín, 1974). 399 p., 1 h. 19 cm. 
1975, Año Mundial de la Mujer. - Conteni­
do: Status, situación histórica y actual, di fi ­
cultades, realización integral. 

Osrii\'A V.~sQuEz, L uis. - Industria y protección 
en Colombia, 1810-1930. Medellín (Colom­
bia ), Edi t. La Oveja Negra, Jl974l. 633 p., 
1 h. ilus. (mapas), tabs. dobls. 21 Yz cm. 

OTERo o'CosTA, E NRIQUE. - Vida del Almirante 
José Padilla, 1778-1828. 2~1 ed. . . . Bogotá, 
Imp. y Litografía de las Fuerzas Mi li tares, 
1973. xvr, 160 p., 1 h. láms. (facsíms.) 19Yz 
cm . (Colección de Oro del Mili tar Colom­
biano, 4) . 

PA BÓN NÚKEZ, Lucw. - Un senador ante el nu ~-

vo Concordato Bogotá, Imp. Iacional, 
1975. 139 p. 16Yz cm. 

PANESSo RoBLEDO, ANTONIO. - La espada en el 
arado. JBogotá ], Ediciones T ercer Mundo, 
11975 J. 258 p. ilus. 20 cm. 

PA 'TOJ A REVELO, CARLos. - Saqueo, atraso y de-
pendencia. !Bogotá, Ediciones Tercer Mu n-
do, 1974J. 117 p., 1 h. ilus. (incl. mapas) 
20Yz cm. Contenido: De la piratería del si-
glo XVI al vampirismo del siglo XX. 

PAsTRANA BaRRERo, MrsAEL, Presidente de Colom­
bia. - El bien social. Paz política. Impulso 
económico. Justicia social . . . 1 Bogotá, Ban­
co de la República, 1974J. 257 p., 1 h. 27Yz 
cm. Contenido: H omenaje del señor Presi­
dente de la República, al Congreso Nacional, 
20 de julio d-: 1974. 

PATTISON, WALTER Ti TO~>lAS , coautor. Repre-
sentative Spanish authors 1 by] Walter Tho­
mas Pattison landJ Donald W . Bleznick. Vo­
lume one. 3~ ed. New York, Oxford Uni-



versity Press, 1971. rx, 357 p. front. ( ma-
pas ) 23Yz cm. 

PÉREz, L urs CARLos. - La práctica jurídico-penal. 
Estudios sobre casos concretos. 2" ed. aumen­
tada. Bogotá, Edit. T emis, 1972. xx, 730 
p., 1 h. 23Yz cm. 

PÉREz TENREIRO, T oMÁs. - Las diversiones de 
Cruz Carrillo y Bermúdez en 1821. Cara-
cas, Italgráfica, 1971. 55 p. 26Yz cm. Se-
parata del "Boletín de la Academia Nacional 
de la Historia", N<? 214. 

PIMENTEL fl Ron-1, F RANCISCo. - Historia del 
crédito público en Venezuela. Caracas, Ar-
chivo General de la Nación, 1974. 273 p., 2 
h. ilus. (incl. rets.) 22Yz cm. (Bibliote-
ca Venezolana de H istoria, 21). 

\ 

PoLÉvo·i, BoRIS . - Somos hombres soviéticos . 
Moscú, Edit. Progreso, !"1974]. 324 p., 3 h. 
16Yz cm. (Antología de la Literatura C lá­
sica Rusa y Soviética) . 

PovEs BÁRCENAS, MARÍIA LuisA. - El catálogo dic­
cionario. Normas para su redacción. Edición 
abreviada. Madrid, Asociación Nacional de 
Bibliotecarios, Archiveros y Arqueólogos, [1972] . 
93 p., 1 h. ilus. 18 cm. (Biblioteca Pro­
fesio nal de AN A BA. III : Cuadernos, 6) . 

PRAZ, MARIO. - Studies in seventeenth-century 
imagery. R oma, Edizioni di Storia e Lette­
ratura, 1974. 108 p., 3 h. 24Yz cm. (Sussidi 
Erudi ti, 17). Contenido. - Pt. 11, 1: Mario 
P raz. Addenda et corrigenda. - Pt. II, 2: Hila­
ry M. J. Sayles. Cronological list of emblem 
books. 

PRIETO MoNTAÑÉs, CARLOS C. - D iscurso pro­
nunciado ante ilustres personalidades y fervo­
roso auditorio, el día 15 de septiembre de 1950, 
en el acto conmemorativo del descubrimiento 
de sendas placas marmóreas, instaladas en las 
casas de nacimiento de inmortales varones de 

Santa Rosa de Viterbo. Bogotá, Edit. Bodoni, 
1959. 30 p. ilus. (ret.) 16Yz cm. 

PRIETO MoNTAÑÉs, CARLOS C. - Un famoso bó­
lido en Colom bia : el de Santa Rosa de Viter­
bo. Bogotá, Edit. Bodoni, 1936. 11 p., 1 h. 
24 cm . 

PRIETo MoNTAÑÉs, CARLOS C. - Homenaje a 
Santa Rosa de Vi terbo en el t ricentenario de 
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su fundación. Febrero 12 de 1635 febrero 12 
de 1935. Bogotá, Edi t. Bodoni, 1935. v, 36 
p., 2 h . láms. (incl. rets.) 24 cm. 

P uBLICACIONEs T uRÍSTICAS, ed. - Colombia a su 
alcance. Colombia at a glace. L ibro de Oro de 
Colombia 1975. [ s. !.], Publicar Ed itores, 
1975. 192 p. ilus. cols. (in el. mapas) 27 Yz 
cm. Texto en español y en inglés. 

P uLmo, JoRGE ENRIQ UE. - Colombia ... 907 días 
de h istoria (Semblanza de un país) . . . [Bo­
gotá, Gráficas Cruzz, 1973] . 347 p., 2 h. ilus. 
in el. rets.) 23 cm. Contenido: Crónicas, 

' reportajes, relatos. 

Q uiNTERO Os PI!\ A, TIBERIO. - Práctica forense 
penal. T omo I: Investigación criminal. 2<1 ed. 
Bogotá, Edit. A B C, 1974. 383 p. 23Yz cm. 

RAMos SuÁREz, JoRGE. - L os días decibles. l Po­
payán ( Colombia), Edit. López, 1975]. [s. p.] 
22 cm . 

REY FAJARDO, JosÉ DEL, S. l. - Documentos je­
suíticos relativos a la historia de la Compañía 
de Jesús en Venezuela. T omos II y III. Ca­
racas, Academia Nacional de la H istoria, 
1974. 2 v. 22Yz cm. (Biblioteca de la 
Academia Nacional de la Historia, 118, 119) . 

RIAÑo CASTRo, CAMILO. - El tenien te general 
don Antonio Nariño . . . Bogotá, Imp. y 
Litografía de las Fuerzas Militares, 1973. 324 
p., 1 h. ilus. (mapas), láms. 20 cm. (Co­
lección de Oro del Militar Colombiano, 1). 

RIBERO ÁNGEL, GUILLERMO. - Iniciación a la fo­
tografía. Curso básico en seis lecciones [por] 
Guillermo Ribero Ángel, José de Recasens 
T uset [y] Osear Osorio Nieto. [Bogotál, 
Ediciones Servicios Fotográficos, 1974. 236 
p. (anv.) ilus . (algs. cols., incl. diagramas). 
22 cm. 

R1zo ÜTERo, HAROLD JosÉ. - Colombia y el gru­
po andino en el proceso de integración de 
América L atina . . . Cali (Colombia), Uni­
versidad del Valle, 1975. xvn, 392 p., 1 h. 
27 cm. 

RoDRÍGUEZ AvELLANEDA, ANTONIO JosÉ. - Biogra­
fía del coronel Juan José Buenaventu ra de 
Ahumada y Gutiérrez . . . Bogotá, Imp. y 
Litografía de las Fuerzas Militares, 1974. xvr, 
411 p. ilus. (incl. facsím s.) 20 cm. (Co­
lección de Oro del Militar Colombiano, 7) . 



RoviRA, TERESA, coautor. - Bibliografía histó­
rica del libro infantil en catalán [por] Teresa 
Rovira [y] María del Carmen Ribé. Madrid, 
Asociación Nacional de Bibliotecarios, Archi­
veros y Arqueólogos, [1972]. xxvii, 189 p. 
ilus., láms. (incl. facsíms .) 23~ cm. (Biblio­
teca Profesional de A NABA. I: Bibliografías, 1). 

Rozo AcuÑA, EDUARDO. - Conceptos políticos 
fu ndamentales . . . [Bogotá], Colegio Ma­
yor de Nuestra Señora del Rosario, 1974. 2 
v. 20~ cm. 

Rozo CoNTRERAs, JosÉ. - Memorias de un mú­
sico de Bochalema. [Cúcuta (Colombia), Imp. 
del Departamento, 1960]. vrr, 192 p., 1 h. 
ilus. (incl. rets.) 20 cm. (Biblioteca de 
Autores Nortesantandereanos, 6). 

SÁcHICA, Luis CARLOS. - · Mil ochocientos ochen­
ta y seis: De la utopía radical al realismo 
ecléctico . . . [Bogotá], Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario, 1974. 105 p., 
2 h. 21 cm. 

SALAZAR R., RAFAEL H. - Así es Cali. Geografía 
e historia visualizadas . . . Cali (Colombia), 
Cultura Colombiana de Occidente, [1973]. 
66 p., 1 h. ilus. cols. (incl. mapas) 23~ cm. 

SAMPER, GABRIELA. - La guandoca . . . [Bo-
gotá, Ediciones Tercer Mundo, 1975]. 69 p., 
1 h. ilus. 13~ cm. (La Creación y el 
Testimonio, 1). 

SÁNCHEz-Bouov, JosÉ. - Apuntes para una teo­
ría del existencialismo. Barcelona (España), 
Bosch, Casa Editorial, [1968]. 33 p. 18~ cm. 

SÁNCHEz-Bouov, JosÉ. - Crocante de maní. 
Prólogo de Álvaro de Villa. Miami, Florida, 
Ediciones Universal, [1973]. 48 p. 16~ 

cm. (Colección Espejo de Paciencia). 

SÁNCI-fEz-Bouov, JosÉ. 
del no absurdo. 
Universal, [1971 ]. 

- Horno sapiens. Teatro 
Miami, Florida, Ediciones 

77 p. 16~ cm. 

s,\NCHEZ-BouoY, JosÉ. - Lilayando (Antinovela). 
Miami, Florida, Ediciones Universal, [1971]. 
80 p. 16~ cm. (Colección Caniqui). 

S . .\NcHEz-BouDY, JosÉ. - Modernismo y ameri-
canismo. Barcelona (España), Bosch, Casa 
Editorial, [1970]. 71 p. 18 cm. 

SÁNCHEz-BouDY, JosÉ. - Orbus terrarum (La 
ciudad de Humanitas) . Mi ami, Florida, 
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Ediciones Universal, [ 1974] . 
cm. (Colección Caniqui ). 

124 p. 20~ 

SÁNCHEz-PÉREz, JosÉ MARÍA. - The hispanico. A 
new concept of pan-americanism . . . New 
York, Exposition Press, [1974] . 98 p. 20~ cm. 

SAVILLE-TRoiKE, MuRIEL. - Bilingual children: 
a resource document . . . [ Arlington, Virgi­
nia, Center for Applied Linguistics], 1973. 3 
h. p. 149 p. 27~ cm. (Papers in Applied 
Linguistics. Bilingual Education Series, 2) . 

SEGUNDO Congreso Nacional de Filosofía. Actas. 
Tomo 11: Simposios. Buenos Aires, Edit. 
Sudamericana, [1973]. 579 p., 3 h. 21 ~ cm. 

EL SÉPTIMO CoNGREso NAciONAL DE HisToRIA DE 
MEDELLÍN 1974. Medellín (Colombia), Edit. 
Granamérica, [1975 '1. 474 p., 3 h. láms. 
24 cm. 

SILVA, H ERNANDo. - Las dificultades del cambio. 
[Bogotá], Ediciones Paulinas, [ 1974]. 99 p., 
2 h. 21 cm. (Colección Iglesia Liberado­
ra, 9). 

SIMÓN DÍAz, JosÉ. - Bibliografía de la literatura 
hispánica. Tomos VII, IX y X. Madrid, Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Instituto Miguel de Cervantes de Filología His­
pánica, 1967, 1971, 1972. 3 v. ilus. (facsíms.) 
24 cm. 

SuÁREZ DÍAz, REY NALDO. - El hombre, su pasado, 
su presente y su futuro. Ensayo de antropolo­
gía física y cultural . . . [Bucaramanga (Co­
lombia), Universidad Industrial de Santander, 
Divi sión de Humanidades, 1975?]. 6 h. p., 
376 p. láms. (algs. dobls.) 26 cm. 

ToRELLI, PEPPINO.- Elías y su gran jugada. [Cali 
(Colombia), Edit. Pacífico, 19741. 88 p. 16~ 
cm. 

TuRBAY TuRBAY, DAVID. - La designatura. Ré­
gimen sucesora! presidencial en el estado co-
lombiano . . . [Bogotá, Ediciones Tercer 
Mundo, 1975]. 96 p., 1 h. 17 cm. 

UNEsco, París, ed. - La información al servicio 
de las actividades en materia de población. 
París, [Firmin Didot], 1974. 84 p., 1 h. láms. 
24 cm. 

UNIVERSIDAD CATÓLICA DE VALPARAÍso, ed. - Pro­
posición de la Sociedad Chilena de Lingüística 
a las universidades nacionales : planes de !icen-



ciatu ras en lingüística . l Santiago de Chile, 
Edit. Universidad Católica de Chile, 1972 ?] 42 
p. 18 Yz cm. (Ediciones Universi tarias de 
Val paraíso). 

UNIVERSIDAD NACIOI'AL DE LA PLATA. FACULTAD DE 
H uMA 'IDADES v CIE:-<CIAS DE LA EDucAciÓK. 
- Alessandro Manzoni. Estudios en el cente­
nario de su m uerte 1873-1973. La Plata, Cen­
tro de Estudios Italianos, 11973 J. 216 p., 1 h. 
láms. (rets.) 22Yz cm. (T rabajos, Comuni­
caciones y Conferencias, 15). 

URIBE H oLGUÍN, RICARDO. - T eoría general de 
las obligaciones . . . 2<~ ed. rBogotá ], Cole­
gio Mayor de uestra Señora del Rosario, 
1975. 307 p., 1 h. 21 cm. 

URIBE H oLGUÍK, RICARDO. - Teoría general de los 
contratos . . . [Bogotá], Colegio Mayor de 
N uestra Señora del Rosario, 1974. 147 p., 
1 h. 20Yz cm. 

VALBUENA-Btuor-:Es, Á, GEL. - La extraña contra­
riedad en la armonía del mundo (Un estudio 
de El purgatorio de San Patricio) . . . [ s. p. 
i.]. p. 310-321. 23Yz cm. Separata de "Es­
tudios literarios de hispanistas norteamericanos 

dedicados a H elmut H atzfeld con motivo de su 
80 aniYersario". 

V ALBUEI'A-BRIO:-<Es, ÁNGEL. - La guerra civi l de 
Granada a través del arte de Calderón. l Ma-
drid, Edit. Castalia, 1971 J. p. 735-744. 24 
cm. Separata del "H omenaje al Prof. William 
L. Fichter". 

V ALBUEKA-BRJONES, Á, GEL. - La técnica dramá­
tica y el efecto cómico en "La dama duende", 
de Calderón . . . l Madrid, Artes Gráficas 
Benzal, 1975 J. p. 16-26. 24 cm. Separa­
ta de "Arbor", N<:> 349, enero 1975. 

VALENCIA MoRENo, Lms CARLOs. - El capitán 
Antonio Ricaurte . . . Bogotá, Imp. y Lito-
grafía de las Fuerzas Militares, 1973. 271 p., 
1 h. ilus. ( incl. mapas) 20 cm. (Colec-
ción de Oro del Militar Colombiano, 2). 

VALLE CANDIA, ALFONSo. - D iccionario del ha­
bla nicaragüense . . . 2\1 ed. Managua, [Edit. 
Unión Cardoza J, 1972. 322 p., 2 h. láms. 
(ret.) 23Yz cm. 

V ÁZQUEZ CARRIZOSA, ALFREDO. - A nte la trage­
dia de Chile : El derecho de asilo y los dere-
chos humanos. [Bogotá, Edit. Colombia 
N ueva, 1974 J. 67 p. 20 cm. 

LI BROS INCORPORADOS EN EL MES DE AGOSTO DE 1975 

AcADEMIA CoLOMBIANA. Comisión de Lexicogra­
fía. - Breve diccionario de colombianismos. 
Bogotá, rJorge Plazas S. Editor·¡, 1975. 246 
p. 1 h. 16Yz cm. 

AccADEMIA PoLACCA DELLE SciENZE. BIBLIOTECA E 
CENTRo DI STuDI A RoMA, ed. - Magia, astro­
logia e religione nel Rinasci mento. Convegno 
polacco-italiano (Varsavia: 25-27 settembre 
1972). Wrodaw (Polonia) , Zaklad Narodowy 
Imienia Ossolinskich, Wydawnictwo Polskiej 
Akademii Nauk, 1974. 226 p., 3 h. ilus., 
láms. (1 dobl.) 24 cm. 

AcuLLÓ VIvEs, CARMEN. - Aspectos de la adqui­
sición del lenguaje de niños de ocho a doce 
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